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  Kayla Sinclair sabe que se ha metido en un buen lío cuando casi se queda sin un duro por comprar en una subasta el retrato a tamaño natural de un misterioso individuo que vivió en el siglo XIX.


  Jago Kerswell, tabernero y contrabandista, sabe que esos momentos robados con lady Eliza Marcombe entrañan peligro, pero se arriesgará con tal de estar con ella. La maldición de una gitana caerá sobre la pareja y le permitirá, dos siglos después, llegar hasta Kayla.


  ¿Conseguirá ella resolver lo sucedido en el pasado? ¿Y lo que se le viene encima?
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  Para mis tres encantadoras tías:

  Görel Larsson, Christina Jelmhag y Barbara Andrews.

  Con muchísimo amor.
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  Nota de la autora


  Los personajes de esta novela son ficticios, excepto el artista Thomas Gainsborough y su sobrino Gainsborough Dupont. Ellos sí viajaron por el West Country, el sudoeste del Reino Unido, al menos en dos ocasiones, aunque obviamente nunca pintaron ningún retrato como los que describo en mi libro.


  He intentado mantener el personaje de Thomas Gainsborough según se le describe en las diversas biografías que hay de él, y algunas de las cosas que dice son aparentemente lo que sentía en realidad. Mientras leía sobre él, tenía la sensación de que le hubiera deleitado encontrarse con una intriga y un secreto como el de Jago y Eliza, y me parecía que tenía que haber sido un hombre muy simpático. Espero haberle hecho justicia.
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  Prólogo


  Se había prometido que la esperaría una eternidad si hacía falta, asumiendo que la espera sería recompensada. Pero pasaron años y siglos y no se veía un final, por lo que él empezó a desesperarse. Dudaba. ¿Volverían alguna vez a estar juntos?


  Iba y venía de la oscuridad que le mantenía cautivo, a veces consciente de las cosas que pasaban a su alrededor, a veces solo escuchando lo que sucedía. Se daba cuenta de cómo el mundo estaba cambiando, evolucionando en una sociedad mucho más tolerante que aquella en la que él había vivido. Eso le daba esperanza, pero también le entristecía. Ojalá las cosas hubieran sido así cuando él vivía.


  La esencia de madreselva y rosas le sacudió de repente y le sacó de las sombras. Entonces miró a la mujer que permanecía de pie frente a él, mirándole con mucha atención. No era ella, su amor perdido, pero sí había en ella ciertos rasgos parecidos y ese perfume que jugueteaba con su olfato y que le traía a la memoria recuerdos agridulces. Se sintió esperanzado una vez más, pero en esta ocasión con mayor intensidad. ¿Tal vez fuera una señal? Sí. Tenía que serlo.


  Ella se alejó, pero regresaría, estaba seguro. Sonrió para sus adentros al regresar al beso secreto de la oscuridad.
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  Capítulo 1


  Londres, 2013


  ¿Qué estoy haciendo aquí? Debía de estar loca para venir…


  Kayla Sinclair no dejaba de moverse en su asiento, presa de emociones encontradas. Una parte de ella quería desesperadamente quedarse en la sala de subastas de Sotheby’s en New Bond Street, pero la mitad racional de su ser le decía que se equivocaba. En realidad, no debería estar allí.


  Sorprendentemente, aquel lugar era muy ruidoso. Los posibles compradores murmuraban entre ellos y la plantilla hablaba en voz baja por teléfono a los posibles licitadores, lo que creaba un constante zumbido de fondo. Kayla casi no se daba cuenta, no obstante, ya que el sonido de los latidos de su propio corazón martilleando en sus oídos bloqueaban cualquier otro ruido. Respiró hondo y trató de concentrarse en lo que iba a decir el subastador. Tenía una voz fuerte, profunda y que transmitía bien lo que decía, tanto que superó incluso la sordera temporal de Kayla.


  —Y aquí tenemos el lote número trecientos cuatro —anunció el hombre, aunque el resto de la frase quedó enmascarado por el repentino acceso de sangre en la cabeza de Kayla. Dos hombres que vestían delantales azules sacaron un gran cuadro y, haciendo algunas maniobras, consiguieron ponerlo derecho entre ambos, de pie en la parte derecha de la tribuna.


  Kayla bajó la vista a su regazo donde reposaba la paleta con su número en la subasta, que yacía sobre el catálogo de ventas. ¿Para qué se había molestado en conseguir uno? «No voy a comprar nada, claro que no voy a comprar nada», se decía a sí misma en silencio, al tiempo que tomaba aire otra vez. El ruido dentro de su cabeza disminuyó y se dio cuenta del hecho de que el subastador había empezado a tomar nota de las ofertas.


  —Tenemos un precio de partida de cinco mil libras. ¿Alguien ofrece cinco mil? —El hombre miró a los asistentes para ver si alguno levantaba su paleta.


  Kayla se quedó fría.


  —A mi derecha ofrecen cinco mil quinientas, seis mil la dama que está junto al pasillo…


  Ella empezó a agitarse y, casi como si tuviera vida propia, su mano derecha se levantó y su oferta fue anotada.


  —Siete mil, la dama rubia del fondo.


  «Oh, demonios, esa soy yo.» Kayla cerró los ojos, sin querer ver lo que acababa de hacer.


  —Vaya, alguien ofrece siete mil quinientas, ¿alguien ofrece ocho mil?


  Kayla se agarró la mano derecha con la izquierda y la mantuvo así en un esfuerzo infantil por impedirle el movimiento. No debía comprar ese cuadro. Sería de locos. De una parte, era demasiado grande y de otra… no, no quedaría bien. ¿Tal vez si intentaba concentrarse en alguna otra cosa se olvidaría un poco de los procedimientos legales? Se volvió para examinar a las personas que la rodeaban, mirando a todas partes salvo en dirección a donde estaba el cuadro. Así evitaría el peligro.


  Nunca antes había estado en una subasta y siempre había pensado que a este tipo de acontecimientos solo iba gente muy rica, pero el público allí concentrado resultó ser una mezcla inesperada. Había señoras vestidas de Chanel, llenas de joyas, y hombres con trajes caros, pero Kayla también podía ver algún que otro individuo un tanto desaliñado. Un hombre en particular le pareció que tenía el aspecto de ser alguien que ni siquiera pudiera pagarse al día siguiente la comida, sin importar cuántos miles de libras había allí en arte y, sin embargo, en ese momento levantó la mano para hacer una oferta.


  —Diez mil para el caballero de mi derecha, ¿diez mil quinientas? ¿Hay alguien que ofrezca diez mil quinientas?


  Resuelta a no hacer caso del subastador, Kayla continuó mirando la estancia en la que se encontraba. Como no era muy alta, tuvo que estirar el cuello para ver el brillante estrado de madera de caoba de delante. A su derecha había una fila de pupitres, ocupados por los empleados encargados de atender las ofertas telefónicas, tan brillantes como lo demás. El conjunto le pareció que, en cierto modo, intimidaba. Sus ocupantes miraban a los asistentes a la subasta y Kayla se sentía como un miserable mortal. No debería haber venido. En realidad, aquel no era su sitio. Pero no había tenido elección. ¿O sí?


  —¿Alguien ofrece doce mil?


  ¡Doce mil! Era muchísimo dinero. Pero la pieza valía hasta el último penique. Miró el cuadro, y entonces hizo otro esfuerzo para concentrarse en la sala en lugar de en la pintura. Una enorme claraboya dejaba entrar el pálido sol de primavera, complementando a la luz artificial que iluminaba las obras de arte que estaban colgadas en las paredes. Se preguntó por qué ninguna de ellas le llamaba la atención. La única que le interesaba era la que estaba siendo subastada en aquel momento. Su mano derecha se levantó, todavía con la mano izquierda que la sujetaba encima, como si alguien estuviera tirando de una cuerda invisible.


  No, esto era ridículo. Pero no podía evitarlo.


  —Ah, doce mil para la dama rubia del fondo, ¿doce mil quinientas? ¿Alguien ofrece doce mil quinientas? —La voz seguía hablando y Kayla se concentró desesperadamente en el enorme tablero que se encontraba cerca del techo, que mostraba la última oferta realizada en libras esterlinas así como en varias monedas más. Las cantidades cambiaban y las conversiones a las distintas divisas seguían automáticamente. Vio entonces que la puja iba ya por las dieciséis mil libras, pero parecía que se hubiera ralentizado. «Dieciséis mil libras.» Eso era, desde luego, mucho más de lo que ella podía permitirse, aunque daba igual, se dijo, y trató de reprimir el descontento que crecía en su interior.


  —Ofrecen dieciséis mil —dijo entonces el subastador, levantando el martillo de madera.


  La emoción en la sala casi se podía tocar al tiempo que el silencio se adueñaba de la estancia. ¿Sería este el precio final? Todo el mundo parecía contener la respiración al unísono, incluida Kayla.


  Rápidamente, levantó la mano otra vez. ¿Podría gastarse seis mil libras más? «Ya me compraré un vestido de novia más barato.»


  —Bien, dieciséis mil quinientas, para la dama rubia del fondo. —El hombre levantó el martillo y miró a la audiencia en busca de alguna otra puja—. Diecisiete mil, el caballero de mi derecha. ¿Diecisiete mil quinientas? ¿Alguien ofrece diecisiete mil quinientas? Sí, señoras y señores, alguien ofrece diecisiete mil quinientas —dijo, haciendo de nuevo una pausa.


  El pesado catálogo se deslizó de los repentinamente entumecidos dedos de Kayla, pero aunque le costó un esfuerzo enorme, se las apañó para levantar la mano de nuevo. Cuando el subastador asintió, sintió como si un peso de plomo se hundiera en su estómago.


  —Dieciocho mil. Ofrecen dieciocho mil, la dama del fondo. —Nadie se movió y Kayla siguió conteniendo la respiración. ¿Habría alguien que hiciera alguna otra oferta en el último minuto? La tensión era insoportable. Quería gritar: «¡Por favor, que alguien haga esa oferta! Prometo que si lo hace, lo dejaré. ¡Que alguien haga algo!».


  Nadie movió ni un dedo.


  —De acuerdo, ¿queda en dieciocho mil? Adjudicada por… —el hombre esperó unos minutos más—… dieciocho mil libras. —El martillo descendió con un crack, lo que hizo que Kayla diera un salto incluso aunque lo vio venir. El corazón le latía tan fuete que pensó que, en cualquier momento, se le saldría del pecho. Consciente de ello, levantó su paleta—. Para el comprador número quinientos dieciséis.


  Kayla cerró los ojos y respiró rápidamente, pues el pánico la asaltaba desde todas las direcciones. «Oh, Dios, ¿qué he hecho?» ¿Cómo iba a explicarlo? ¿Cómo pagaría aquel cuadro?»


  Dieciocho mil libras. Esa cifra superaba al menos en tres mil lo que ella podía permitirse. No había vuelta atrás, su puja había sido aceptada. Aturdida, se levantó y se abrió camino hasta la mesa de la sala de la habitación de al lado para efectuar el pago. Se preguntaba si la arrestarían o si le harían algo si, de repente, decía que ya no quería la pintura después de todo. Ese pensamiento la hizo reírse con nerviosismo, histérica, y tuvo que hacer un enorme esfuerzo para mantenerse serena.


  —Número quinientos dieciséis, ¿verdad? Bien, entonces serán dieciocho mil libras, por favor. —El tono brusco y profesional de la mujer despertó de una patada el helado cerebro de Kayla. Se recuperó lo suficiente para sacar su talonario de cheques del bolso de mano y escribir la cifra con los dedos temblorosos.


  —Tardarán unos tres días en confirmar su cheque y hasta que se haya hecho este trámite guardaremos el cuadro en nuestro almacén. Luego se lo entregaremos. Muchas gracias. Espero que disfrute de su compra.


  La risa histérica volvió de nuevo al interior de Kayla. Le costaba suprimirla. «¿Disfrute de su compra?» Sí, quizá de la misma manera que algunos disfrutan de las drogas: de manera ilícita, culpable. Con una calma solo superficial, estaba muy lejos de sentir nada, comentó posibles horarios de entrega y condiciones antes de salir del edificio.
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  Capítulo 2


  Devon, 1781


  El camino que llevaba hasta Marcombe Hall desde la costa era empinado pero Jago Kerswell se lo tomó con calma. Acarreaba dos toneles de brandy atados a sus poderosos hombros, que le golpeaban el pecho levemente una y otra vez con cada paso, pero incluso con este peso extra, el hombre se movía como si hubiera salido para dar un paseo en domingo. La oscuridad era casi absoluta, ya que la fina línea de luna, similar a un gajo de naranja, que antes se veía, había quedado oculta tras una capa de espesas nubes, por lo que él solo podía ver vagos perfiles de los árboles y los matorrales que bordeaban el camino. La oscuridad había ocultado la infame actividad que él y sus colegas contrabandistas habían llevado a cabo esa noche. Todo había salido bien. Jago estaba encantado.


  Con el paso seguro de un animal con visión nocturna, continuó subiendo la escarpada cuesta. Conocía estos senderos como la palma de su mano y no le hacía falta ver hacia dónde iba. Podría haberlos hecho con los ojos vendados. Según se acercaba al límite de los jardines de la casa, se puso a calcular mentalmente con rapidez el beneficio que representaría el trabajo de esa noche. Una sonrisa de satisfacción tiró de las comisuras de su boca. Incluso después de que sir John hubiera recibido su parte —los dos barriles que transportaba— por hacer la vista gorda, los hombres de Jago y sus familias vivirían bien durante una temporada, una vez la mercancía de contrabando hubiera sido vendida en Londres. Algunos de esos productos incluso no llegarían a Lambeth, mientras que el resto esperarían escondidos en diversos escondites. Casi se le escapó una carcajada. Si el bueno del reverendo Mountford supiera lo que había bajo su púlpito le daría un ataque de apoplejía.


  Todavía perdido en sus pensamientos, Jago dobló la esquina de un seto y casi pierde el equilibrio al ver una pequeña figura blanca abalanzarse sobre él a una velocidad tremenda. Carraspeó y se detuvo de repente.


  —¡Oh, ay! —Por su voz, dedujo que se trataba de una mujer cuya frente se había topado violentamente con uno de los barriles que transportaba, en concreto el que llevaba por delante del pecho. Ella rebotó hacia atrás y acabó cayendo de espaldas con un golpe sordo. Jago la oyó quejarse un poco.


  —¡Condenada mujer! ¿Qué haces fuera de casa así, en mitad de la noche? ¿Es que has perdido la cabeza? —siseó Jago. La ira mezclada con la compasión hicieron presa en él mientras levantaba los barriles, se los descolgaba por encima de la cabeza y los dejaba en el suelo junto a la joven. Alargó una mano, dio con su brazo y tiró de ella para que se levantara—. ¿Te has hecho daño? Deja que te vea, por favor. —Pero como, en realidad, no podría ver nada, alargó una mano y le tocó la frente. Con cuidado, olvidando sus malas palabras, palpó con sus manos decaídas y sus dedos notaron una gran protuberancia. Ella tomó aire y dejó caer la cabeza.


  —No… no es nada, señor —dijo la mujer, tratando de alejarse de él. Jago la agarró por el hombro derecho con una mano para evitar que se marchara.


  —Señora —empezó a decir, pues se dio cuenta de que no podía ser otra que la señora de Marcombe Hall, ya que era la única mujer del vecindario que hablaba de una manera tan educada—. No sé qué puede haberla poseído para salir a pasear sin rumbo por los jardines en mitad de la noche, pero le sugeriría que regresara de inmediato a la casa. Y busque algo que ponerse en ese chichón que le está saliendo en la frente. Un pedazo de carne cruda sería lo ideal. Incluso así, me temo que mañana tendrá que dar algunas explicaciones.


  Ella se sacudió la mano que la asía con impaciencia, algo que solo pudo hacer porque él se lo permitió.


  —Gracias por su consejo, señor, pero quiero dar un paseo por los acantilados. —Le temblaba la voz, pero sonaba altiva y desafiante, con cierto transfondo de desesperación.


  —¿Un paseo? ¿Ahora? ¿Sin nada más encima? De verdad, señora, no creo que…


  —No me importa lo que piense, buen hombre, además llevo una bata perfectamente respetable. Bien, también me he traído mi chal, ¿y quién va a darse cuenta en la oscuridad? Ahora, por qué no vuelve a lo que estaba haciendo antes de que le pillen y me deja que yo siga con lo mío. —Le dio la espalda y se alejó, pero se detuvo al oír que él le hablaba de nuevo.


  —¿Sabe lo que estoy haciendo?


  —Desde luego. Usted es un contrabandista. ¿Por qué si no estaría cargando con unos barriles de brandy en mitad de la noche?


  —La verdad es que a nosotros nos gusta pensar que somos más bien «comerciantes», señora. —Sonrió levemente, divertido por la bravuconería de la mujer—. Sea como fuere, ¿se ha parado a pensar en el hecho de que yo no sea el único que esté rondando por aquí esta noche? Hay muchos «comerciantes» que operan en grupo y la mayoría de ellos son gente ruda. No hará falta que le explique qué harían si se topasen con una mujer sola paseando por los acantilados en camisón y bata.


  Ella dejó escapar una sonrisa triste.


  —Ya no me importa —repuso airada—. No puedo quedarme en esa casa ni un minuto más. De todos modos —murmuró—, no creo que puedan hacerme más daño que John. —Se puso a caminar para alejarse una vez más, pasando de largo de donde él estaba con un sonido de tejido suave que se deslizaba por su trasero, pero él la alcanzó en unos segundos e hizo que se diera la vuelta a la fuerza agarrándola de un brazo.


  —¿Qué ha hecho exactamente mi dichoso hermano ahora? —gruñó—. ¿Acaso le ha mordido?


  —¿Su hermano? ¿Qué tiene que ver él con todo esto? —Ella intentó liberarse de nuevo, pero sus pobres esfuerzos no sirvieron de nada, pues esta vez él la asía con fuerza.


  —Su marido, señora, es mi medio hermano. ¿Tengo que pensar que se le ha olvidado mencionárselo?


  Ella se quedó quieta al instante.


  —¿Su medio hermano? Pero… pero qué… ¿Cómo? No entiendo nada. Usted es un contrabandista y John es… bien, él es…


  Esta vez le tocaba a él reírse.


  —Le ruego que me disculpe, señora, no debería haberlo mencionado. Soy un bastardo. El padre de sir John me engendró tras la muerte de su esposa, pero por supuesto su marido nunca ha reconocido nuestro parentesco abiertamente. Creía que, por lo menos, se lo habría dicho a su esposa, pero está claro que me equivocaba. Será mejor que no hable de esto.


  Una fina luna salió un instante y entonces él vio que ella se había quedado plantada en el sitio, mirando a la oscuridad como si buscase algún tipo de aclaración.


  —¿Está diciéndome la verdad? —preguntó al fin.


  —¿Por qué iba a mentirle diciendo que soy un bastardo? Pregunte a cualquiera de por aquí, todo el mundo sabrá contarle lo que sucedió. No es ningún secreto ni lo fue entonces. —Liberó el brazo de ella y le hizo una reverencia exagerada, aunque como la luna había vuelto a desaparecer de nuevo, lo más probable es que ella no pudiera verle—. Jago Kerswell, a su servicio, señora. Soy el propietario del King’s Head Inn, en el pueblo. Puede preguntarle a cualquiera acerca de mi persona.


  —No, no, le creo. De hecho, ¿por qué iba a mentirme?


  —En efecto, para qué. Ahora, dígame, por favor, lady… ¿Cómo se llama?


  —Elizabeth. Eliza para mi familia.


  —Muy bien, lady Eliza…


  —No, no, señor Kerswell, no puede llamarme así. No soy lady por derecho propio. Soy lady Marcombe solo por ser la esposa de mi marido, que es «sir».


  —Y yo soy un comerciante libre, lady Eliza, no me importan esas tonterías. A ver, ¿por dónde iba? Oh, sí, dígame en qué ha estado metido mi hermano últimamente. ¿La trata con crueldad? ¿Es ese el motivo por el que nadie la ha visto nunca? ¿Acaso le da vergüenza que le vean los moratones?


  La respuesta a su pregunta no llegó de inmediato pero él oyó un profundo suspiro, como si hubiera dado en el clavo y sacado a la luz una verdad incómoda.


  —¿Lady Eliza? —preguntó, con la voz firme, pero amablemente.


  —Yo… verá, preferiría no hablar de semejantes cosas con un extraño.


  —¿Extraño? ¿Pero no había quedado claro que estamos emparentados? —Ojalá ella pudiera darse cuenta de que le estaba sonriendo, pero al pensar en el asunto que estaban tratando, volvió a hablar con seriedad una vez más—. Ahora, vamos, mi querida señora, cuénteme qué fue lo que la hizo salir estando tan oscuro y de esta manera. Desde luego, no puedo permitir que mi cuñada esté dando vueltas por ahí a solas.


  Para su absoluta sorpresa, la dama no le respondió, pero se echó a llorar. Lloraba a mares, así que Jago empezó a pensar que hubiera sido mejor haber mantenido la boca cerrada por una vez. Si había algo con lo que no tenía ni idea de cómo enfrentarse, era a una mujer llorando.


  —¡Oh, demonios! Perdóneme, pero… —Él se pasó una mano de manera distraída por el pelo, que estaba ya lo suficientemente desgreñado por la brisa marina y que le caía suelto, pues se le había escapado de la coleta. Resulta que, después de todo, la noche no estaba resultando tan perfecta como parecía. Había cantado victoria demasiado pronto. Bien, solo había una cosa que podía hacer dadas las circunstancias.


  Con un suspiro, abrazó a lady Eliza y la atrajo hacia sí, meciéndola como si fuera una niña y susurrándole al oído palabras tranquilizadoras. Los sollozos estuvieron sacudiendo su pequeño cuerpo durante un buen rato, pero él no hizo nada por detenerlos. Sabía que aquello le hacía falta, que tenía que expulsar toda aquella angustia. Solo entonces podría saber a qué se debían. Y lo descubriría, desde luego.
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  Capítulo 3


  —¿Dónde te habías metido? Iba a llevarte a comer conmigo hoy, pues es el único día libre que tengo esta semana. —La impaciente voz de su jefe, Mike Russell, dio la bienvenida a Kayla en el preciso instante en que entraba en la oficina. Ella se quedó mirándole, sorprendida.


  —Oh, lo siento, deberías habérmelo dicho —repuso ella, tratando de responder con calma y en un tono razonable, a pesar de que todavía estaba nerviosa tras su reciente experiencia—. Es que hoy era la subasta, ¿te acuerdas? Ya te había dicho que iría. Ese es el motivo de que me tomara la mañana libre.


  —Oh, la subasta. Maldita sea, lo había olvidado. Disculpa. —Frunció el ceño y se pasó sus largos dedos por el pelo rubio, como peinándose, para acto seguido inclinarse y besarla cuando nadie les miraba. Mike no era solo su jefe, sino también su novio, pero desde que se había convertido en socio del bufete para el que ambos trabajaban, se había vuelto más cuidadoso en lo relativo a las muestras de afecto en público.


  —Siempre deben vernos actuar de manera profesional ahora que soy un abogado senior —le dijo a Kayla, y aunque ella pensaba que no importaba mucho, pues todos sabían que eran pareja, le había seguido el juego a pesar de no estar muy de acuerdo. Hoy, no obstante, el hecho la irritó, pero no dijo nada. Después de todo, que ella estuviera temblando de la cabeza a los pies no era culpa de Mike.


  Kayla colgó el abrigo en un perchero que estaba detrás de la puerta y se sacudió la melena, que le llegaba hasta los hombros, antes de hundirse en su silla y sentarse a su mesa de trabajo. Para mantener ocupadas las manos, que todavía le temblaban, empezó a buscar entre el montón de trabajo acumulado del día, mientras que respiraba hondo para calmar el latir irregular de su corazón.


  —¿De qué cinta quieres que me ocupe primero? ¿De esta? —preguntó. Había dos pilas de archivos sonoros, cada una de ellas con un pequeño radiocasete encima. Ella estaba apuntando a la más cercana.


  —¿Qué? Oh, no importa. Cualquiera de las dos. Ambas tienen que estar listas para esta tarde. —Todavía parecía algo enfadado y Kayla sabía que él odiaba que se le torcieran los planes, pero, sinceramente, no le había dicho nada de aquel almuerzo. ¿O sí? Un atisbo de culpa le atravesó la mente. Ella había estado bastante preocupada las últimas dos semanas…


  Había sido culpa de la tía Emily. Se había muerto antes de Navidad y había dejado a todos sus sobrinos una herencia de quince mil libras a cada uno. La parte de Kayla había llegado a su cuenta bancaria hacía solo dos semanas y ella había decidido entonces qué quería hacer con el dinero.


  —Creo que me compraré un cuadro o una antigüedad. Algo que vaya creciendo en valor, pero que al mismo tiempo resulte decorativo —le había dicho a Mike. Aunque era su dinero y podía hacer con él lo que quisiera, creyó que lo mejor sería al menos comentarlo con él. Después de todo, lo que ambos poseían sería pronto de los dos cuando se hubieran casado.


  —¿Estás segura? —preguntó él—. ¿No crees que sería mejor invertirlo en acciones o algo así? Pasan muchos años hasta que puedes vender una antigüedad y hacer negocio con la venta, pero si compras acciones recibes regularmente un dividendo.


  Sabía que él tenía razón. Sería una opción más práctica, pero algo en su interior se rebelaba contra esa idea. Le parecía demasiado mercenaria y fría y estaba segura de que la tía Emily habría querido que ella disfrutara de lo que le había dejado permitiéndose un capricho de alguna manera.


  —No, quiero algo que pueda ver. Algo que me recuerde a la tía Em —insistió.


  —Bien, supongo que no puedo hacer que cambies de idea. Después de todo, es tu dinero. —El disgusto de Mike había quedado patente, pero por una vez Kayla no le hizo caso. Era «su» dinero y se lo gastaría como quisiera.


  Preparada mentalmente, Kayla había ido a visitar Sotheby’s, la famosa casa de subastas, que quedaba tan solo a unas pocas calles del bufete en Mayfair donde Mike y ella trabajaban. Pasaba frente aquel edificio casi todos los días de camino al trabajo, pero nunca antes había entrado dentro. Según se acercaba al antiguo establecimiento por primera vez, sintió cierta inquietud.


  Justo detrás de las dobles puertas se abría un pequeño y oscuro vestíbulo donde un portero uniformado la saludó. Ella le sonrió dudando y continuó decidida hacia la recepción, que era espaciosa y luminosa. Había un amplio mostrador en el centro de una de las paredes y Kayla casi se acercó de puntillas, sintiéndose bastante fuera de lugar.


  —Disculpe, pero ¿podría darme un calendario con las siguientes subastas previstas, por favor? —preguntó a la mujer que estaba atendiendo al público.


  —Sí, por supuesto, señora. —Le dio un pequeño folleto y se sentó en un sofá de piel rojo para echarle un vistazo.


  Según parecía habría pronto una subasta de pintura británica, dentro de dos semanas, así que Kayla pensó que lo mejor sería comprar el catálogo. Casi se quedó lívida cuando le dijeron el precio, pero no tuvo el valor de decirle a la mujer que le parecía demasiado caro, así que lo pagó rápidamente y se marchó.


  La mayoría de las pinturas que aparecían en el catálogo estaban muy por encima de sus posibilidades, pero Kayla volvió a echar un vistazo al día siguiente de todos modos. Mientras subía por una escalera en forma de «U» que llevaba a las galerías del piso de arriba, el primero, la emoción se apoderó de ella e hizo que empezara a disfrutar. Caminó lentamente por las diversas salas, deteniéndose de vez en cuando frente a alguna pieza que le parecía particularmente bella. Había varios paisajes muy bonitos, pero nada que en realidad le gustara de verdad y que sintiera el impulso de comprar.


  Hasta que entró en la última sala.


  —¿Kayla? Kayla, hola, ¿hay alguien ahí? —La voz de Mike la trajo de vuelta al presente de golpe. Ella se sobresaltó.


  —¿Qué? Disculpa, tenía la cabeza en otra parte.


  —Te he preguntado si habías comprado algo. —Fruncía el ceño ligeramente y tamborileaba con sus dedos sobre el escritorio mientras esperaba que ella le diera una respuesta. Era un hábito al que ella se había acostumbrado, pues no era el hombre más paciente que digamos, pero hoy Kayla tuvo que reprimir la necesidad de que dejara de hacer ruido con ellos. «Por Dios, ¿qué me pasa?» Inspiró hondo para calmarse. No era propio de ella estar tan irritable y mucho menos con Mike.


  —Sí, en realidad sí he comprado algo. He comprado un cuadro. —Sintió cómo un sonrojo de culpabilidad se extendía por sus mejillas mientras recordaba exactamente cuánto dinero había pagado por él, pero Mike no se dio cuenta.


  —Estupendo —dijo él, como si la respuesta que le había dado no le hubiera interesado mucho, y volvió a su tema anterior de conversación—. Entonces, ¿qué te parece si cenamos juntos? Casi no te he visto en toda la semana. Estoy seguro de que debe de haber mil cosas de las que tenemos que hablar en cuanto a la boda. Ya no queda mucho tiempo.


  —Sí, lo sé. Cinco semanas y tres días. —Le sonrió desde su silla y él asintió con la cabeza. La cuenta atrás de Kayla le resultaba muy divertida. Estaba segura de que él se sentía impaciente por que llegara el gran día, aunque no dudaba de que lo único que le importaba a Mike era quitarse el asunto de encima puesto que todo aquello no hacía otra cosa que descolocar un poco su ordenada vida y la planificación sin fin de todo aquello le estaba volviendo loco. Ella se tragó un suspiro. Mike no era muy romántico, pero probablemente todos los hombres pensaban de las bodas que no eran más que un jaleo, así que él no era el único.


  Para su sorpresa, no obstante, una sensación de pánico se apoderó de ella al oír el eco de sus palabras en su cabeza. ¿Cinco semanas y tres días? No era mucho tiempo al fin y al cabo. Antes de todo este asunto de la pintura, sus nervios previos a la boda habían ido creciendo de manera regular según iba contando los días, pero eso era algo normal. Hoy, no obstante, se preguntaba por primera vez el porqué de tanta prisa. No había una razón en particular por la que tuvieran que casarse tan pronto. No, ¿en qué estaba pensando? Habían querido casarse cuanto antes. Asintió mentalmente y se concentró en el hombre que estaba frente a ella, que la miraba con las cejas levantadas, esperando una respuesta otra vez.


  —Mmm, hoy me duele un poco la cabeza y parece que me has dejado mucho trabajo que hacer aquí. Puede que tenga que quedarme hasta tarde —dijo sin ser muy sincera—. Y mañana he prometido que acompañaría a Maddie y tú tienes esa cena en el…


  —Oh, sí. Bien, esperaba que pudiéramos pasar un rato juntos esta noche, pero quizá me vaya con los chicos de arriba a tomar unas pintas. No te habrás olvidado de la fiesta del sábado, ¿verdad?


  Kayla casi se rió.


  —Pues claro que no. —Como si pudiera haber olvidado la fiesta que sus padres daban en su honor. Una reunión del clan Russell para echar un vistazo a la última adquisición y ver si daba la talla, pensó con un mohín para sus adentros. Llevaba semanas pensando qué ropa se pondría, pero de repente eso pareció no tener importancia.


  Ella le dedicó una sonrisa calma y alargó la mano hasta alcanzar la suya, que todavía estaba dando vueltas por su escritorio, apretándola.


  —Lo siento, Mike. Me hubiera encantado salir contigo esta noche, pero pronto estaremos juntos todas las noches, ¿verdad? Cuando haya pasado la boda y yo me haya mudado a tu piso, tendremos mucho tiempo para nosotros.


  —Sí, tienes razón. —Se inclinó sobre el escritorio para darle otro beso rápido, después de haberse cerciorado de que nadie les veía. Kayla sintió una nueva punzada de disgusto. ¿Qué más daba que alguien les viera? Pronto serían marido y mujer.


  —Será mejor que siga con esto. —Se puso los cascos e insertó la primera cinta de casete en el aparato reproductor, con lo que puso punto y final de manera efectiva a la conversación. Sin embargo, Mike no había acabado del todo y le dio un golpecito en el hombro. Dudando, ella se quitó los cascos.


  —¿Sí?


  —No te olvides de hacer esa búsqueda de la autoridad local para la casa Peterson y mándala con el pago correcto. Les he prometido que lo haríamos hoy.


  —Está en mi lista de cosas pendientes. —Kayla apretó los dientes para controlar otra repentina ola de enfado mientras Mike desaparecía en el interior de su despacho. Llevaba trabajando siete años como secretaria legal y sabía tan bien como él lo que tenía que hacer, pero desde la promoción de Mike parecía como si este tuviera la necesidad de reforzar su papel de jefe de vez en cuando. A veces, solo a veces, hacía que se enfadara de tan pesado como se ponía. Otra pequeña duda apareció en su mente, ensombreciendo la anterior confianza. ¿Estaba haciendo lo que debía casándose con él?


  —Oh, por Dios, no seas tonta —se dijo a sí misma—. Pues claro que sí.


  Kayla apartó las dudas de su mente así como los miedos previos a la boda, puso en marcha el radiocasete y comenzó a teclear. La voz de Mike empezó a sonar, dictando el mismo tipo de cartas que ella había transcrito cientos de veces antes, así que continuó con el piloto automático puesto y dejó que su mente volviera a su reciente compra. Se preguntó cuánto tardaría Sotheby’s en entregársela. ¿Quizá dentro de unos días? Un estremecimiento de emoción le recorrió la espalda.


  Las interminables cartas en la pantalla del ordenador frente a ella parpadearon y en lugar de pensar en eso, volvió a la primera vez que vio su cuadro en todo su esplendor.
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  Capítulo 4


  Eliza se sintió frágil entre sus brazos, pero suave y femenina. Aunque de baja estatura, tenía una figura exquisita y la sensación de sus pechos presionando contra su torso le embargaba. Trató de no abrazarla tan de cerca, pero ella se pegó a él como si fuera lo único en el mundo que pudiera salvarla. Trató de pensar en otras cosas, pero cuanto más tiempo la abrazaba, más la deseaba. Era imposible detener la reacción de su cuerpo con respecto a aquella mujer.


  La joven olía de maravilla, como a madreselva y rosas mezcladas. No solo su persona, sino también su cabello y su piel. Jago inspiró profundamente, guardando para sí aquella esencia única en su memoria. Estaba seguro de que nunca olvidaría esta noche por muchos años que viviera.


  Sabía qué aspecto tenía ella. La había visto una vez o dos mirando por la ventanilla del carruaje según atravesaba el pueblo. Tenía el pelo de color rubio ceniza, y los ojos verde avellana enmarcados por unas pestañas gruesas y oscuras, en una carita encantadora y pequeña. No había duda alguna de que había sido su belleza lo que había cautivado a su medio hermano, pues ella no había aportado dote al matrimonio, o eso era lo que Jago había oído decir. Y ahora la tenía en sus brazos, con su precioso cabello cayéndole suelto sobre los hombros, acariciándole el empeine de las manos como si se lo hubiera traído hasta allí la brisa del mar.


  Cuando los sollozos se convirtieron en algo más leve, él le levantó la cabeza hacia su cara con su manaza callosa y acercó su boca a la de ella. La besó con la mayor delicadeza de que sabía era capaz. Un beso secreto en la oscuridad del que nadie sabría nada nunca. Era consciente de que no debería haberlo hecho, pero el deseo de besarla resultaba demasiado fuerte. Tan débil como estaba, la joven no le rechazaría, pero tampoco le devolvió el beso. Le dio la sensación de que ella no tenía ni idea de cómo hacerlo, lo que quería decir que nunca la habían besado como Dios manda. Pero ¿cómo podía ser eso posible? ¿O sí lo era?


  —Eliza —dijo él con tranquilidad—. Dígame qué es lo que la angustia. Quizá pueda ayudarla.


  —No. Nadie puede ayudarme —repuso ella con una voz tan triste como el mar en invierno. Se abrazó a él y Jago inspiró de nuevo su fragancia, lo que le obligó a luchar por mantener a raya su deseo para concentrarse en las palabras de ella—. El matrimonio es para toda la vida. Juré amar, respetar y obedecer, y aunque tengo problemas con los dos primeros puntos, no puedo olvidar el tercero.


  —Ya veo. —Así que no amaba a su marido. Bueno, no era algo tan raro. La mayoría de matrimonios se hacían por conveniencia, por lo menos para las mujeres de su clase. Pero había algo más que la angustiaba—. ¿Qué quiere John que hagas? ¿De qué modo debes obedecerle?


  —Quiere que le dé un hijo. Un heredero. Y no puedo. Dios sabe que lo hemos intentado durante dos años. Siempre. —Su voz se apagó tras un sollozo otra vez, así que él la besó rápidamente una vez más para evitar otra explosión de llanto. Obtuvo el efecto deseado y esta vez ella respondió con timidez, moviendo los labios con suavidad, casi de manera inquisitiva, bajo los de él.


  —¿Y… bueno, no le proporcionaba placer mientras lo hacíais? —preguntó él, mesándole el pelo distraídamente.


  —¿Placer? No entiendo. —Ella se removió entre sus brazos, como si quisiera verle la cara, pero la oscuridad era impenetrable.


  —No, puede que no. —Él suspiró y la dejó ir. Sintió el vacío entre sus brazos—. Debería haber placer en la cama conyugal, lady Eliza, independientemente de que se engendren hijos o no, pero tenía razón. En eso no puedo ayudarla. Mi hermano es un idiota. —Tras una corta pausa, añadió—: Mire, lo que decía antes de otros hombres iba en serio. No dudarían en atacarla y, créame, eso sería peor que cualquier cosa que John pudiera hacerle. Por favor, váyase a casa y olvídese de que tuvimos esta conversación. —Con un esfuerzo inmenso, se dio la vuelta y se inclinó para recoger los barriles de brandy. Esa sería una de las cosas más duras que Jago tendría que hacer en su vida.


  —¿Señor Kerswell? ¿Jago? —Él notó el tono dubitativo de su voz y contuvo el aliento, a la espera de oír las siguientes palabras, preguntándose si le habría entendido—. ¿Podría enseñarme? —Ella le puso una de sus pequeñas manos de manera tentativa sobre su musculoso antebrazo. Él sintió su tacto como si le quemaran con hierro candente y dio un fuerte suspiro. Desató la cuerda que sujetaba los dos barriles.


  —¿Cómo dice, señora? —preguntó él, insistiendo en lo de «señora» para hacer que ella se diera cuenta de la locura que era hacer lo que él creía que le estaba pidiendo.


  Ella se mantuvo inmóvil.


  —¿Solo una vez? ¿Podría mostrarme ese placer? Quizá así la próxima vez me resulte más soportable. —Hablaba tan bajo que él casi dudó de estar oyendo bien, pero ella tenía ambas manos sobre sus brazos, lo que le estaba volviendo loco de deseo.


  Aquello era una locura, del todo. Sabía que tal petición era fruto de la desesperación. John la había llevado con su actitud egoísta al borde de la locura. Obviamente, la joven no estaba en su sano juicio y era su deber protegerla de sí misma. Apretó los puños. Cuando los dedos de ella alcanzaron su rostro y trazaron su perfil, le hizo falta toda su fuerza de voluntad para no atraerla hacia sí y enseñárselo ahí mismo, en ese mismo momento, pero no podía. No debía.


  Él la sujetó por sus finos hombros y la agitó con rudeza.


  —¿Has perdido la cabeza, mujer? ¿Te das cuenta de lo que me estás pidiendo?


  Ella dejó escapar una risita nerviosa, un tanto histérica, que acabó en un sollozo.


  —Sí, creó que sí, pero si no me quiere…


  ¿No quererla? Le estaba tentando tanto que estaba a punto de perder la razón.


  —¿Por qué yo? —dijo entre dientes—. Ni siquiera sabe qué aspecto tengo. —Él sabía que estaba hablando con una pared, pero su cabeza se negaba a funcionar como era debido cuando su mera esencia le estaba volviendo loco, distrayéndole.


  —¿Acaso importa? Sé que usted es un hombre honorable, pues de otro modo ya hubiera abusado de mí. También es amable, compasivo y sincero. ¿Qué más puedo pedir? Duermo todas las noches con un hombre que no tiene ninguna de esas cualidades.


  Luchó consigo mismo durante quizá otros diez segundos, pero no servía de nada. Sabía que ella había ganado la batalla antes de empezarla. No había nada en el mundo que le impidiera aceptar aquella invitación, aunque sabía que debería rechazarla. Solo era un hombre.


  —Muy bien, Eliza, será como tú digas. Es un honor que confíes en mí. —Asió su pequeña mano y entrelazó los dedos con los de ella—. Vayamos a la casa de verano y te enseñaré lo que significa hacer el amor. Pero solo esta vez. No debe volver a ocurrir. ¿Me has oído?


  —Sí, Jago Kerswell, te he oído. —Sus palabras eran dóciles, pero en su voz pudo notar excitación y esperanza.


  —Vayamos entonces.


  Kayla casi había decidido abandonar aquella subasta cuando, llevada por la curiosidad, entró en la última sala que según parecía albergaba solo retratos de varios tamaños. Y en un rincón lo encontró.


  Un hombre alto, moreno, la miraba desde arriba casi desafiante, con los brazos cruzados sobre su poderoso pecho y un pie apoyado con indiferencia sobre una roca. Cuando le miró a los ojos, se dio cuenta de que era incapaz de darse la vuelta. Su mirada la mantenía pegada al lugar donde estaba, completamente fascinada, y una extraña languidez se abrió paso en su cuerpo como si de alguna manera hubiera minado su fuerza de voluntad. No quería hacer otra cosa que quedarse ahí de pie y mirarle durante lo que quedaba del día. Los ruidos a su alrededor desaparecieron al fondo y todo lo que la rodeaba dejó de existir hasta quedar solo ellos dos.


  Aquellos ojos penetrantes de un color azul intenso parecían traspasarla hasta llegarle al alma, como si la mirasen fijamente a los suyos retándola en silencio, embelesándola. Se dio cuenta de que habían sido pintados de tal manera que siempre que moviese la cabeza, incluso aunque solo fuera un poco, aquellos ojos la seguían. Era como si el hombre del retrato estuviera de pie frente a ella, observándola. Kayla tembló. Resultaba asombroso. Con dificultad, pestañeó y dio algunos pasos hacia atrás para estudiar mejor el resto del retrato. Estaba bastante segura de que no lo habían incluido en el catálogo, pues de haber sido así lo habría visto de inmediato.


  Tenía que comprarlo.


  Echó un vistazo a la placa de la pared que estaba junto al marco. Retrato de un caballero. Escuela inglesa, finales del siglo XVIII. Para su sorpresa, el precio de salida era de tan solo diez mil libras, muy inferior al de los demás retratos que había en venta. Incluso si al subastarlo subía de precio, podría comprarlo. Durante un buen rato, se quedó mirándolo, hasta que un pensamiento racional le vino a la cabeza.


  «¿Dónde demonios vas a colgar un cuadro de semejante tamaño?», le decía una vocecilla en su interior. La voz de la razón. Era un retrato a tamaño natural con bastante paisaje de fondo. Debía de medir por lo menos metro y medio de ancho y más de dos metros de alto. Imposible. Mike y ella iban a compartir su piso de dos habitaciones en Battersea tras la boda y, aunque era bastante espacioso, no había ningún sitio donde pudiera colgarse un cuadro de esas dimensiones. Además, a Mike le gustaban mucho más las obras de arte moderno que los retratos dieciochescos. Sabía de sobra que incluso un bonito paisaje acabaría siendo relegado al dormitorio de ambos.


  «¡Mike! ¿Por qué…?» Pensaría que se había vuelto loca si compraba algo así. Kayla se echó una reprimenda a sí misma y, tras echar un último vistazo al hombre, no sin cierto cargo de conciencia, se forzó a salir de la galería.


  Los dos días siguientes, no obstante, vieron su regreso una y otra vez a la galería para echar un vistazo al retrato. Se pasó la hora del almuerzo allí, olvidándose de la comida, y entraba a verlo cada vez que salía del trabajo e iba de camino a casa. El desconocido del retrato ocupaba sus pensamientos e incluso aparecía en sus sueños mientras dormía. Empezó a levantarse cada mañana como desorientada, como si algo vital le faltara. Se olvidó de Mike y relegó a lo más profundo de su mente todo lo relativo a su pronta boda. En el trabajo, lo hacía todo como un zombie. Y era incapaz de alejarse de la sala de subastas.


  Vio a una mujer que estaba trabajando tras un pequeño escritorio en una de las salas de la galería y aprovechó para pedirle más información sobre el cuadro.


  —¿Se refiere al lote trescientos cuatro? —La mujer era muy amable y tecleó el número en su ordenador para obtener los datos que le pedía—. Oh, sí, lo recuerdo, se añadió a última hora a la subasta. Se trata de un hombre de pelo oscuro vestido con un abrigo de terciopelo rojo, ¿verdad? ¿No es divino? —Rió entre dientes, con complicidad. Kayla le devolvió la sonrisa. El hombre no era una belleza clásica, pero desde luego resultaba atractivo. Había algo llamativo en él, cierta característica difícil de definir pero que atraía la vista. Desprendía seguridad en sí mismo, tal vez era eso, además de ese brillo de «chico malo» que tenía en los ojos, o tal vez fuera la manera de mirar que tenía, como si al hacerlo pudiera leer sus pensamientos más profundos.


  —Sí —repuso Kayla—. Es ese. ¿Puede decirme algo más acerca del cuadro? Quién lo pintó, de dónde procede, ese tipo de cosas.


  —No mucho, me temo. Había todavía trabajo que hacer al respecto, según recuerdo. Nuestros expertos pensaron en un principio que era de Gainsborough o de su sobrino tal vez. Pero aunque aparentemente siga su estilo, en algunos puntos el trabajo del pincel se ve un tanto descuidado, como si el pintor hubiera tratado de acabarlo rápidamente. No tiene firma. Lo hemos fechado en torno a 1870 porque la vestimenta del hombre es de esa época, pero no hemos hallado ninguna otra prueba que pueda servir para identificarlo. De hecho, aquí dice que «el fondo es un paisaje de mar algo difuso con acantilados oscuros», así que podría localizarse en cualquier sitio. Y los únicos elementos que pueden distinguirse en él, además del propio retratado y del paisaje, son unos barriles y una pistola. Quizá se tratara de un soldado retirado que se hubiera convertido en comerciante de vinos. Lo siento, pero eso es todo lo que sabemos.


  —Ya veo. Bien, muchas gracias.


  —De nada. Suerte en la subasta. —La mujer sonrió ampliamente y Kayla se dio la vuelta, sonrojándose como una colegiala a la que hubieran pillado en pleno flechazo con un rompecorazones.


  Al encaminarse de vuelta a la lejana galería, un pensamiento la asaltó: sí había sentido un flechazo con el hombre del cuadro, de la misma manera que se quedaba embelesada con las estrellas del pop cuando era una adolescente. Con solo mirarlo el corazón le latía más deprisa y le flojeaban las piernas. Era como estar desesperada, apasionadamente enamorada del hombre con el que querías casarte.


  ¿Como de Mike?


  Se detuvo una vez más frente al cuadro y echó un vistazo a la enigmática cara del retratado. No, lo que ella sentía por Mike ni se parecía siquiera a las increíbles sensaciones que la inundaban cada vez que venía aquí. Así que, ¿qué demonios decía eso de ella? ¿Y de su relación con su prometido?


  «¿Qué diablos me está pasando?»


  Kayla tragó saliva con fuerza y cerró los ojos. A Mike y a ella les iría bien. Lo que le estaba pasando era una anormalidad temporal. Como todos los flechazos, este seguiría su curso y ella volvería a su vida normal y a su futuro con el que había de ser su marido. Quizá su amor por él fuera algo más corriente, algo terreno, pero al menos él era real. El hombre del cuadro jamás sería otra cosa que pura fantasía. Todo el mundo tiene fantasías después de todo, ¿verdad?


  Sabía que era una locura, pero no podía permitir que nadie más comprara aquel lienzo. Aunque había intentado distanciarse de la dichosa subasta, no lo había conseguido. Y ahora le pertenecía.


  —Aquí la tienes, una confesión completa de mis delitos recientes —dijo Kayla con un suspiro la tarde siguiente, al tiempo que tomaba un sorbo de su bebida. Miró a su mejor amiga, Maddie, y esperó su veredicto, pero por una vez, algo totalmente fuera de lo común, su amiga permaneció en silencio durante un buen rato.


  Estaban sentadas en un pequeño reservado en uno de los bares de moda que habían abierto cerca de la oficina de Maddie y gracias a Dios la música todavía no había subido hasta el punto de que la conversación resultara imposible. Kayla había contado la historia del cuadro sin dejarse ningún detalle. Ella y Maddie habían sido inseparables desde el primer día, cuando se conocieron en un curso para secretarias de abogacía, y no tenían secretos la una para con la otra. Si alguien pudiera entender lo que sentía, esa persona sería Maddie, así que el hecho de que su amiga continuara en silencio la ponía un poco nerviosa.


  —¿Y bien? —preguntó, ansiosa, mirando cómo su interlocutora no dejaba de darle vueltas a uno de sus rizos cobrizos con el dedo corazón.


  —La verdad es que no sé qué decirte —dijo al fin—, salvo que te has metido en un buen lío.


  —De eso ya me he dado cuenta yo sola, gracias. —Kayla rió—. La pregunta es, ¿qué puedo hacer para aminorar lo que se me viene encima? Tengo que decírselo a Mike, eso está claro, pero lo que no sé es cómo.


  —¿Estás realmente segura de querer seguir adelante con esta monstruosidad? En fin, lo que quiero decir es que ni siguiera sabes quién es ese individuo, así que no es como si fuera algún antepasado tuyo o algo así. —Maddie estaba frunciendo el ceño, muy pensativa—. Aunque, eso es una idea. Tal vez deberías decirle que lo es, ¿qué te parece? ¿No tendrías algún tío en Devon o algo así que pudiera llevar tu árbol genealógico hasta allí? De ese modo podrías decir que el tipo del cuadro es algún antepasado tuyo.


  —El hombre del cuadro no es una monstruosidad. Espera a verlo. ¡Es increíble! El artista que lo pintó debe de haber sido un genio. Cada vez que lo miro me da la sensación como de que fuera a salir del cuadro y hablarme. Te lo juro, el otro día pensé que me había guiñado un ojo.


  —Vaya, pues eso ayuda mucho —murmuró Maddie en tono sarcástico.


  —No, te lo digo en serio, no voy a echarme atrás. Voy a quedarme con el cuadro pase lo que pase. —Kayla se mantenía firme, pero al pronunciar aquellas palabras no estaba completamente segura de si estaba intentando convencer a Maddie o a sí misma—. Además, casi me he quedado en la ruina para comprarlo. No puedo echarme atrás ahora.


  —¿Cómo de «en la ruina» te has quedado?


  —Bueno, no es que me haya quedado exactamente en la ruina, pero sí he tenido que emplear todos mis ahorros, además del dinero de la tía Em, así que tendré que pedirle dinero prestado a mi madre para comprarme el vestido de novia. Y si Mike espera que contribuya con los gastos de la luna de miel, bueno, ese sí será un asunto un tanto delicado.


  —Oh, Kayla. —Maddie sacudió la cabeza—. ¿Te has dado cuenta de que puedes haber estado poniendo en peligro tu boda con este asunto? ¿Qué va a decir Mike cuando se entere que te has gastado hasta el último céntimo que tenías? Y, además, en el retrato de un tipo guapo guapísimo?


  —No es que sea exactamente guapo pero… no sé. —Kayla dejó caer la cabeza—. En realidad, iba a preguntarte algo. —Dudó antes de seguir adelante—. La cosa es que ayer Mike se comportó de una manera bastante irritante y de pronto tuve la sensación de que estaba a punto de cometer un gran error casándome con él. ¿Le conozco lo suficientemente bien en realidad? Nos hemos ido dejando llevar por la situación, ¿no te parece? Lo que quiero decir es que solo hemos estado comprometidos durante un corto período de tiempo y que no llevábamos saliendo juntos tanto tiempo cuando Mike me propuso matrimonio. Es como si tuviera que ser así, pero ahora no estoy tan segura. ¿Qué…?


  —Espera un momento. —Maddie levantó la mano para detener a Kayla a mitad del discurso—. Esto no se deberá al dichoso asunto del cuadro, ¿verdad?


  —No, no tiene nada que ver con eso. —Incluso mientras lo decía, Kayla sabía que estaba mintiendo. El cuadro tenía mucho que ver, el misterioso hombre del retrato tenía todo que ver con lo que estaba pasando. Había hecho que ella se diera cuenta de que quizá le faltaba algo en su vida amorosa. Algo fundamental. Miró a otra parte y por suerte Maddie no le rebatió ese punto.


  —Bien, ya sabes que todo el mundo se pone nervioso antes de casarse. Es completamente normal. No debe sorprenderte.


  Kayla asintió con la cabeza.


  —Lo sé, pero ahora mismo siento de repente que necesito más tiempo para pensar en ello. Todo ha sucedido tan deprisa, la proposición de matrimonio y todo eso, y yo estaba ya metida de lleno en los preparativos antes siquiera de haberme dado cuenta de lo que estaba pasando. Quizá deberíamos haber tenido un noviazgo más largo, pero todo el mundo empezó a decir que no había ningún motivo para esperar, y de algún modo, simplemente, me dejé llevar.


  —Oh, deja de preocuparte. Has estado saliendo con él, cuánto, ¿un año? Y durante todo ese tiempo no se te ha pasado por la cabeza dejarle. De acuerdo, quizá Mike no sea el tipo de hombre que demuestra sus sentimientos, pero te propuso matrimonio sin que tuvieras que empujarle. Eso tiene que significar algo, ¿no te parece? —Maddie le sonrió para demostrar que estaba bromeando—. En serio, estoy segura de que os irá bien a los dos. Todo el mundo tiene días y me apuesto algo a que él se está poniendo también un poco nervioso, ya sabes.


  —Sí, supongo, aunque Mike no suele ponerse nervioso por nada. Eso es lo que hace que sea tan buen abogado.


  —Esto es algo distinto, personal. Un hombre no se casa todos los días. Tiene que afectarle.


  —Tal vez, pero luego está la fiesta del sábado. Ya sabes que no me llevo demasiado bien con su madre y si el resto de su familia es igual, será un infierno.


  —Bueno, después de todo no vas a casarte con ella ni con el resto de sus parientes, vas a casarte con Mike. Y le quieres, ¿verdad? —Kayla asintió lentamente, furiosa consigo misma por dudarlo aunque solo hubiera sido durante una fracción de segundo—. Bien, entonces deja de preocuparte y en lugar de eso ayúdame a pensar en un plan para resolver el asunto de ese dichoso cuadro tuyo. Tal vez la cosa funcione si le dejas caer la noticia a Mike con suavidad y le propones que no lo colgarás aquí, en el apartamento. ¿Qué te parece? Oh, y dile que, dentro de unos años, el cuadro valdrá mucho más.


  Kayla dudó.


  —¿De verdad crees que eso le convencerá? No sé, supongo que vale la pena intentarlo, aunque él investigará.


  —Mierda. Entonces mueve las pestañas y sonríele con dulzura, y así se olvidará de todo lo demás. De todos modos, seguirás con tu piso una vez te hayas casado, ¿no?


  —Sí, tenía pensado alquilarlo. Serán unos ingresos adicionales que pueden venirnos muy bien si me quedo embarazada o algo. —Maddie le lanzó una mirada inquisitiva y entonces ella se apresuró a añadir—: No es que esté pensando en tener familia tan pronto. —Por suerte, Maddie lo dejó pasar a pesar de que sabía lo mucho que Kayla deseaba tener hijos.


  —Bien, entonces, dejemos sin más el cuadro ahí como parte del mobiliario.


  —Creo que podría. —Kayla sonrió—. Tendré que colarme cada vez que el arrendatario haya salido para echarle un vistazo al tipo del cuadro durante un rato, no obstante. Oh, Maddie, espera a verlo, es realmente…


  —Por el amor de Dios, mujer, ¡escucha lo que estás diciendo! —Maddie volvió los ojos—. No estoy muy segura de que valga la pena que te diga nada, pero ahí va lo que creo que deberías hacer…


  Mientras Maddie detallaba su plan, Kayla tuvo que concentrarse haciendo un gran esfuerzo. Todo lo que su cerebro quería era pensar en el hombre del cuadro e incluso cuando cerraba los ojos unos instantes, eran las facciones de él lo único que podía ver. Tomó un sorbo de vino y fijó los ojos en Maddie. «Ya está bien», se dijo a sí misma con severidad. Tenía que calmarse.
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  Capítulo 5


  Naturalmente, una sola vez no era suficiente. Nunca lo habría sido, y Jago lo supo incluso antes de pronunciar las palabras. Una noche con Eliza había sellado su destino y le había unido a ella para siempre.


  Se había mantenido alejado de la mujer, por supuesto. ¿Qué otra cosa podía hacer? No podía encaminarse hacia la casa y decir que quería hablar con la señora. Él no era más que un mesonero de baja estofa, un bastardo, y ella era una dama. Punto. Pero ella encontró la manera de superar las barreras.


  Una semana después de su primer encuentro, la tarde del día en que sir John había salido para hacer una larga visita en Londres, ella entró en la taberna de King’s Head. Su ropa de amazona de color azul medianoche con su blazer le quedaba a la perfección. Se había puesto además un sombrero negro, un poco de lado, con un par de plumas de avestruz que hacían que pareciera más alta. Pasó junto a varios clientes de la taberna y se sentó en una de las mesas. Su mozo de cuadra, un muchacho joven y nervioso, no hacía más que dar vueltas a su alrededor hasta que ella le pidió que se sentara. Parecía contrariado, como si quisiera negarse, pero estaba demasiado intimidado por su señora como para protestar.


  Una camarera se acercó a ella con respeto e hizo una ligera reverencia.


  —Milady. ¿Qué puedo ofrecerle, señora?


  —Cerveza para mi mozo y para mí una jarra de la mejor sidra que tenga, por favor.


  —Ahora mismo, milady.


  Eliza miró a su alrededor con interés. Parecía que con sus bellos ojos estuviera observando hasta el más mínimo detalle del establecimiento. Sonreía a los demás clientes, que la miraban entre asombrados y consternados, y les saludaba con la cabeza. Abrían la boca atónitos. Esta era la primera vez que la nueva lady Marcombe se atrevía a salir del nido de águilas en que vivía y se acercaba al pueblo, así que no sabían muy bien qué hacer. Por no mencionar el hecho de que nadie esperaba verla poner el pie en una taberna normal y corriente con la única compañía de su mozo de cuadra.


  Jago miraba desde detrás del mostrador y necesitó un tiempo para intervenir. Arrebató la bandeja con las bebidas a la camarera y la llevó a la mesa personalmente, haciendo una amplia reverencia.


  —Lady Marcombe, es un honor contar con su presencia aquí. —Él se tensó y le lanzó una mirada de advertencia mientras el camarero les servía las bebidas en la mesa. Ella le devolvió la mirada inocentemente, y entonces él se dio cuenta de que los ojos de ella se abrieron mucho por la repentina admiración cuando atrapó los de él. Jago sabía que sus ojos de color azul cielo marcaban un claro contraste con su oscura mirada y se había dado cuenta de que, sin ser vanidoso, aquella mujer pensaba que la combinación de ambas cosas resultaba atractiva. Se lo habían dicho. Eliza continuó estudiando su cara y volvió a sonreír. ¿Le estaba gustando lo que veía? Un escalofrío le recorrió la espalda. No debería importarle tal cosa, pero le importaba. Que Dios le ayudara, le importaba. Quería gustarle, que le gustara su aspecto, no solo las sensaciones que él le hacía sentir.


  —Permítame que me presente. Soy Jago Kerswell, el propietario de esta taberna. —Hizo una nueva reverencia.


  —Encantada de conocerle, señor Kerswell. ¿Le importaría tomar un vaso de sidra conmigo y contarme un poco más acerca de su establecimiento y del pueblo? Me temo que he sido un tanto descuidada al no haberlo visitado antes y me gustaría corregir eso.


  Aquella era una proposición bastante inusual, como ella debería saber muy bien, pero viniendo de Eliza sonaba lo suficientemente inocente. Era valiente, eso tenía que reconocerlo. Él sabía por qué había venido, pero al menos había traído con ella una carabina y había actuado de la manera más prudente posible, dadas las circunstancias. No obstante, estaba seguro de que este incidente llegaría a oídos de sir John, así que no debería volver a repetirse.


  —Desde luego, señora mía. Será un honor. —Sacó una silla de debajo de la mesa y la colocó lo más lejos posible de la dama.


  Durante la siguiente media hora permaneció sentado allí hablándole del pueblo y contándole todas las anécdotas divertidas que se le ocurrían, y mientras tanto vio como, de vez en cuando, ella le devolvía una sonrisa. Así, tan cerca de él y a plena luz del día, le parecía exquisita, como si fuera una de esas muñecas de porcelana que había visto una vez en los escaparates de Exeter. Ella desempeñaba su papel de dama a la perfección para regocijo de su audiencia, con la nota justa de condescendencia en su voz, pero él sabía que todo era teatro. Que aquella no era la Eliza de verdad, pues él ya había estado con ella y la conocía.


  Finalmente, cuando la joven se dio cuenta de que no podía quedarse más tiempo por razones obvias, hizo un gesto al mozo de cuadra con la cabeza y dijo:


  —Hobbs, ¿sería tan amable de preparar mi yegua, por favor? —El tono era arrogante, no admitía discusión, incluso a pesar de que el mozo de cuadra hubiera estado pensando en negarse.


  —Sí, por supuesto, mi señora. —El joven, que había permanecido callado durante casi toda la visita, se levantó de un salto y se apresuró a cumplir lo que le pedía. Y por fin, Jago se quedó a solas con ella, lejos de los oídos de los demás clientes.


  —Veámonos esta noche —le susurró ella tan bajo que él era el único que podía oírla—. ¿Vendrás, Jago?


  Él asintió, se levantó y asintió de nuevo con la cabeza.


  —Ha sido un gran placer verla aquí, señora. Espero que vuelva a visitarnos pronto.


  —Muchas gracias, señor Kerswell. Su sidra es excelente. —La mujer traspasó la puerta sin mirar atrás. Y Jago supo que aunque ella jamás regresaría a la taberna, la vería mucho más a menudo a partir de ahora. Y vería mucho más de ella.


  La fiesta era tan espantosa como solo puede serlo la reunión de una gran familia.


  —Llegas tarde —susurró Mike, mientras Kayla entraba con sus padres—. ¿Y qué diablos te has puesto?


  —Es un vestido nuevo que me pareció bastante bonito, muchas gracias. Estaba segura de que te gustaría. —Kayla le empujó y entró en la casa, tratando de tragarse el enfado y la desilusión. Tan solo habían llegado cinco minutos tarde y había sido porque su padre había insistido en tomar lo que había llamado «un atajo», que por supuesto no había sido tal, sino todo lo contrario.


  —Me gusta, bueno, quiero decir, está muy bien, pero… mis padres. —Mike la miró aturullado, para añadir sin mucho acierto—: Bien, pero ¡por el amor de Dios, hagas lo que hagas, no te sientes!


  Kayla no hizo caso de su comentario y ayudó a su madre a colgar el abrigo. Elegir qué ponerse para la fiesta no había estado entre las primeras posiciones de su lista de prioridades esa mañana. Y es que Sotheby’s no la había llamado para decirle cuándo le entregarían en cuadro y Kayla estaba casi frenética por la preocupación. ¿Y si no había el suficiente dinero en su cuenta y su cheque había sido devuelto? Ella estaba segura de que tendría los fondos suficientes, pero podría no haber calculado bien. ¿Y si el cuadro se había perdido o había sido robado de camino al almacén?


  —Déjalo ya —se dijo a sí misma con severidad mientras intentaba concentrarse en qué ropa ponerse. Dudaba entre algo convencional, como el típico vestidito negro, que sabía que le sentaba muy bien, pero que los padres de él ya habían visto, o uno nuevo de color lila, que era un poco corto pero iba con un cárdigan a juego. Finalmente, eligió el lila. Aunque no era muy alta, tenía las piernas bastante largas y eso destacaba en ella. No había motivo por el que no pudiera lucirlas. Además, los Russell debían irse acostumbrando a su aspecto, pensó y, si no les gustaba, peor para ellos.


  —¿No te parece que deberías haberte puesto algo un poquito más largo? —fue lo primero que le preguntó su madre cuando llegó con su padre para recogerla.


  —Oh, mamá, no empieces. Este vestido es perfectamente respetable.


  —Supongo que podríamos discutirlo.


  —Bueno, lo corto es lo que se lleva ahora.


  Su madre sonrió mientras a Kayla se le ponían los pelos de punta.


  —En serio, cariño, allí estarán esos tíos viejos y estirados de Mike.


  —No me voy a casar con ellos —dijo Kayla, repitiendo las amables palabras de Maddie—. Además, ahora ya no tengo tiempo para cambiarme.


  Al oír por casualidad el comentario de Mike al llegar, su madre le echó una mirada como diciendo «ya te lo había dicho» que hizo que ella sintiera una determinación mayor para despreciarla. La terrible verdad era que le importaba bastante poco lo que los Russell pudieran pensar y eso la preocupaba. Debería importarle. Debería querer impresionar a los familiares de Mike, pero por el momento lo único de lo que era capaz era de pensar en el hombre del retrato. ¿Cuándo llegaría?


  Propinándose a sí misma una sacudida mental, Kayla se dispuso a llevar a cabo su tarea con los familiares de Mike, tirando hacia abajo del vestido de vez en cuando, sin que se dieran cuenta. Se abrió paso en la estancia, contestando a cada pregunta que le hacían, por banal o poco original que fuera, siempre con una sonrisa educada.


  Sí, estaba muy nerviosa por la ceremonia.


  Sí, era una chica muy afortunada.


  Sí, estaba deseando que llegara la luna de miel y no, todavía no estaba pensando en tener familia.


  Esta última pregunta se la había hecho un viejo tío de Mike con un guiño y dándole un codazo, así que Kayla se apartó de él rápidamente. Tan pronto como tuvo la oportunidad de arreglárselas sin ofender a nadie, se sirvió un vaso de vino y se quedó un rato en un rincón, observando al conjunto de los invitados.


  Sus padres estaban hablando con los de Mike. Kayla se dio cuenta de que ambas parejas se comportaban de una manera tan educada como fría al hacerlo, de que no había una amistad real y de que todo lo que decían parecía calculado como si aquello fuera una especie de competición.


  —Sí, naturalmente, cariño, Mike va para director y lo está haciendo muy bien en la firma para la que trabajan.


  —Sí, pero el marido de nuestra hija mayor es un especialista del corazón y visita a pacientes en Harley Street varias veces a la semana. Es un gran negocio, ya sabe. La verdad es que no sé quién puede permitirse acudir a su consulta con los tiempos que corren.


  —Tendrían que conocer a nuestro último nieto. ¡Es tan listo! Y su hermana…


  Kayla se imaginó un sinfín de navidades y cumpleaños escuchando todo ese tipo de cosas y se dio la vuelta, horrorizada, buscando alguien con quien poder charlar un rato más a gusto. Por desgracia, no había nadie así.


  —Cariño, estás ahí. Ven, tienes que conocer a la tía Phyllis, hace tiempo que quería verte. —Mike estaba tirando de ella del codo, apartándola de una joven de su misma edad que parecía una candidata prometedora para tener una conversación decente—. Y por todos los cielos, trata de estirarte un poco más hacia abajo ese vestido cuando hables con ella —le susurró entre dientes. Kayla le miró con el ceño fruncido, pues eso era precisamente lo que ya estaba haciendo.


  La esperaba una nueva procesión de tías, tíos, primos y abuelos que parecía no tener fin, a los que Kayla sonreía y sonreía hasta que le dolió la mandíbula. Cada vez que era incapaz de aguantar más, se iba al cuarto de baño, donde se quedaba, pensando embelesada en el hombre de ojos azules del retrato, hasta que los golpes en la puerta del servicio se hicieron demasiado intensos como para no hacer caso de ellos.


  Era como una fiesta infernal, justo lo que se había estado temiendo. Y cuando finalmente llegó a casa, habiendo desarrollado para entonces un dolor de cabeza monumental, se encontró con un mensaje de Sotheby’s para organizar la entrega del cuadro, pero que como no la habían encontrado en casa, la llamarían otro día. Lanzó un juramento y tiró un cojín contra la pared.


  La brisa marina acariciaba sus cabellos y le levantaba la falda, pero casi no se daba cuenta. Cerró los ojos y apoyó la espalda en el sólido pecho que había tras ella al tiempo que dos fuertes brazos se alzaron para envolverla en un fuerte abrazo. Él apoyó la barbilla en el hombro de ella, acercando la mejilla a la suya, y ella sintió cómo la barba incipiente de él rascaba su delicada piel. Se estremeció de placer.


  —Ojalá pudiéramos estar así para siempre —susurró ella con una mirada, y se dio la vuelta entre sus brazos.


  Él sonrió y le acarició la mejilla con el pulgar, con ternura.


  —Ojalá.


  Las manos de ella se alzaron para rodearle el cuello, y al hacerlo sus pechos empujaron hacia arriba y se pegaron a él. La mujer tembló una vez más, mecida por un deseo más fuerte que cualquier otro que hubiera sentido antes. Sobraban las palabras después de aquello. Le miró a los ojos, a esos ojos del color azul del cielo, y la boca de él descendió para besarla, sin querer perderse ni la más mínima mirada de él. Cuando la besó, supo que se olvidaría de todo lo que la rodeaba, e hizo caso omiso del hecho de que no podría tenerle. Se olvidó de todo para solo sentirlo. Nunca dejaría que se fuera…


  Kayla se despertó de repente, con lágrimas de frustración corriéndole por las mejillas y el corazón latiéndole con fuerza. El sueño le había parecido tan real. Había sentido los brazos de él abrazándola, sus labios besándola e incluso había saboreado el aroma salado del aire. Tenía el cuerpo tenso por el deseo no satisfecho. Quería al hombre del retrato y lo quería ya.


  —¡Demonios! —Se sentó en la cama y echó mano de la almohada, que agitó con fuerza para luego tirarla de nuevo sobre la cama. Tal vez Maddie estuviera en lo cierto después de todo. Podía devolver el cuadro antes de que fuera demasiado tarde, antes de que lo arruinara todo. Se suponía que las semanas que faltaban para su boda deberían ser una de las épocas más felices de su vida. Debería estar inmersa en preparativos, entusiasmada, pero en cambio lo único que había hecho era soñar con que hacía el amor con un hombre que ni siquiera existía. Un hombre al que jamás tendría la oportunidad de conocer porque hacía siglos que había muerto, si es que alguna vez había existido, para empezar.


  Aquello no estaba bien. Tenía que acabar.


  —Está bien. Lo venderé. —Asintió para sí misma con la cabeza, satisfecha por haber tomado al fin una decisión. Pero una vocecilla en su interior le susurraba que era demasiado tarde, muy tarde. Lo deseaba demasiado. Mucho más de lo que jamás hubiera deseado a Mike.


  ¿Era justo para su prometido que se casara con él sintiendo lo que sentía? Empezaba a tener serias dudas.


  El cuadro llegó por fin y le pareció tan maravilloso como lo había visto en la sala de exposiciones. Tal vez incluso más, pues ahora era definitivamente suyo.


  «Por poco tiempo», pensó para sí.


  Kayla se sentó en el sofá y echó un vistazo al enorme retrato que estaba en el suelo, apoyado contra la chimenea. No tenía ni idea de cómo colgarlo en la pared ni tampoco de si quedaría bien. El cuadro debía de pesar muchísimo. Pensó entonces en que tal vez debería haber pedido consejo a Sotheby’s, aunque ahora mismo eso no le importaba. Estaba bien donde estaba.


  Tal vez era su abrigo de color rojo borgoña lo que llamó en primer lugar su atención. Desgastado y ajado en algunas partes, no era desde luego el tipo de atavío propio de un aristócrata, a no ser que el hombre hubiera estado visitando los barrios pobres que rodeaban su propiedad, aunque al fijarse en la arrogancia del retratado, lo último que parecía era un noble. A pesar de lo burdo del tejido, el artista se las había arreglado para crear la ilusión de que fuera terciopelo suave. Parecía tan perfecto que Kayla quiso tocarlo, reseguir la manga con los dedos y sentir su suavidad. Y también los duros músculos que se escondían debajo. Sin pensarlo, alargó el brazo hacia el lienzo, pero lo retiró en el último momento. Agitó la cabeza, se sentía como si se la hubieran llenado de bolas de algodón. ¿Cómo era posible crear tal imagen con solo unas pinceladas y un poco de pintura?


  Trató de estudiar al hombre separándose un poco de la imagen, pero los ojos se le iban a él, con lo que su cara se le metía en la cabeza sin quererlo. Era fuerte, tosco, y esas características parecían haber sido atenuadas por los elementos, puesto que su cara se veía bastante morena. El pintor no había hecho nada para embellecer su mirada, sino que había pintado al hombre de verdad, exactamente como debía de verle. Así, había añadido las patas de gallo que se abrían desde la comisura de sus ojos y unas profundas arrugas a los lados de la boca, fruto de la risa. Una coleta de pelo negro azabache, muy brillante, le caía por uno de los hombros, añadiendo al conjunto oscuridad. El hombre la miraba con una media sonrisa en la boca, como si supiera algo que ella desconocía y eso le divirtiera.


  —¿Por qué me miras así? —susurró. Luego, cerró los ojos para romper el hechizo. Tenía que librarse del cuadro. No le quedaba más remedio. Pero hasta que pudiera negociar con Sotheby’s la devolución, seguiría donde estaba—. Lo siento, pero tengo que dejarte. Voy a salir a cenar con Mike. —Lo miró—. ¡Por Dios, resulta que me estoy poniendo a hablar con un cuadro! Debo de estar volviéndome loca.


  Aquel pensamiento le hizo sentir un escalofrío por todo el cuerpo, pero ella no hizo caso. Lo único que le estaba pasando era que estaba un poco sensible aquellos días, algo de lo que, de hecho, no había que sorprenderse.


  —Todo va a ir bien —murmuró, para luego mirar el retrato una última vez—. Y tú no te vas a quedar aquí.


  Pero la sonrisa del hombre parecía burlarse de ella. Incluso tuvo que obligarse a volverse y darle la espalda.
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  Capítulo 6


  La casa de verano estaba demasiado cerca de Marcombe Hall y Jago no quería correr el riesgo de que le pillaran. No es que le asustara su medio hermano, que era mucho más bajo que él y también más débil. Jago dudaba que John hubiera hecho ejercicio en su vida y, por lo que había observado, le gustaba demasiado comer. No, era por Eliza por quien temía. Sabía que si les descubrían, ella sería la que sufriría las consecuencias y eso era algo que no podía permitir.


  Así pues, decidió navegar cerca de la costa y trajeron provisiones para poder pasar todo el día fuera. La costa del sur de Devon le resultaba a Jago tan familiar como su propia casa. Albergaba numerosas cuevas escondidas donde podrían pasar el día sin que nadie les molestara. Una manta sobre la arena sería el colchón perfecto para hacer el amor y para enseñarle a Eliza todo lo que le había faltado hasta entonces. Aprendía pronto.


  —Oh, Jago, estoy tan contenta de haber acudido a ti esa noche —le dijo al oído una tarde—. Estaba pensando en algo terrible, algo que no debería haber hecho, pero tú me salvaste. Una vez más, me diste una razón para vivir. Gracias. —Ella se acercó para acariciarle la mejilla con sus suaves dedos. Él los atrapó con una mano y le mordisqueó las yemas juguetón.


  —Supongo que tenía que pasar. El Señor obra de manera misteriosa, según dicen. Esto está más allá de mi entendimiento.


  Eliza dejó caer la cabeza.


  —Sí, pero ¿de veras crees que esto es obra de Dios? Quiero decir, estamos cometiendo uno de los pecados capitales, ¿no? O, por lo menos, yo lo estoy haciendo.


  Él la atrajo hacia sí.


  —Calla, mi amor. No puede ser un pecado y según tengo entendido es algo bastante habitual en Londres, especialmente entre las familias nobles. Todo el mundo se casa por interés y luego busca el amor en otra parte. Además, en mi opinión tu marido no te merece si no es capaz de tratarte como es debido.


  Ella se echó a reír.


  —Espero que estés en lo cierto, pero si no es así, en fin, prefiero arriesgarme a la condena eterna. Por ti me arriesgaría a cualquier cosa.


  —Lo mismo haría yo por ti, mi amor.


  El restaurante que había escogido Mike era uno de esos locales pequeños pero caros, con mesas muy acogedoras en los rincones, resguardadas tras enormes macetas con plantas. Presumía de una impresionante carta de pescados, pues sabía que a Kayla le gustaba. Ella le sonrió con dulzura, sintiéndose culpable por haberle dejado un poco de lado durante toda la semana. «Y por pasarte las horas mirando a la cara a otro hombre», le decía una vocecilla interior, aunque no le hizo ni caso. ¿Qué mal podía hacerle después de todo? Pronto desaparecería y saldría de su vida. Era Mike a quien amaba y la persona con la que se iba a casar. Aquello no era más que algo similar a la admiración que Mike pudiera sentir, por ejemplo, por una actriz de televisión con mucho pecho. Era una fantasía. Soñar despierta.


  Kayla concentró todos sus pensamientos en quitarse de la cabeza al hombre del cuadro y prestarle atención a Mike y a la realidad.


  —Este es un lugar precioso —le dijo. Él pareció complacido por su comentario, puesto que solía enorgullecerse de su buen gusto en cuanto a la elección de restaurantes se refería.


  —¿A que sí? Ha abierto hace tan solo un par de semanas. —Mike se puso a estudiar el menú con atención, como si la elección de un plato fuera una cuestión de la mayor importancia—. Derek y yo almorzamos aquí la semana pasada y lo que te recomendaría son las ostras, seguidas del lenguado de Dover al estilo Walewska o de la langosta en salsa Mornay.


  A Kayla no le gustaban las ostras. Le parecía que no sabían más que a agua de mar con limón, así que no podía entender por qué le gustaban tanto a la gente. Sin embargo, pensó que, por una vez, le seguiría la corriente. Después de todo, tampoco es que las odiara y, si eso servía para que Mike siguiera de buen humor, pues mucho mejor.


  —De acuerdo, que sean ostras, y luego, a ver… el Walewska, por favor.


  Mike le sonrió y pidió lo mismo, a lo que añadió un vino blanco muy caro, que estaba fresco y tenía un sabor afrutado, justo el tipo de vino que a ella le gustaba. Pasaron una cena muy agradable, durante la que hablaron de varios aspectos relativos a su futura boda en perfecta armonía. Pero cuando llegó el postre, Kayla decidió sacar a colación un asunto que le había estado dando vueltas por la cabeza.


  —Mike, he estado pensado. Me gustaría cambiar mi puesto de secretaria con otra de las chicas del despacho después de que nos casemos. No creo que sea muy bueno para nuestra relación que trabajemos juntos a largo plazo, así que había pensado hablar cuanto antes con Recursos Humanos y pedir el cambio. ¿Qué te parece…? —Kayla dejó la frase a medias al ver la cara de sorpresa que él ponía.


  —¿De qué demonios estás hablando? Te lo juro, cada día me resulta más difícil entenderte. Este asunto de la boda te debe de estar trastornando. —Se estaba poniendo rojo, así que ella se preparó para una explosión de ira. No tendría que esperar mucho—. ¿Acaso me estás diciendo que soy un mal jefe? ¿Es eso? Y mira que yo pensaba que teníamos una buena relación de trabajo. Bien, ¿es que no es así?


  —No, Mike, cálmate. No es eso lo que quiero decir, ni mucho menos. Estás sacando la conclusión equivocada —trató de explicar—. Siempre hemos trabajado bien juntos, claro que sí. Muy bien, de hecho. Lo que pasa es que cuando estemos casados seremos algo más que compañeros de trabajo, seremos iguales, pero, en la oficina, tú tendrás que seguir siendo el jefe. No me parece bien tener que pasarme el día obedeciendo tus órdenes y…


  Mike se distanció de ella, sacudiendo la cabeza con incredulidad.


  —No, no pienso pasar por esto. ¿Qué crees que pensará la gente si mi propia esposa no quiere trabajar conmigo? Por Dios, Kayla, piensa un poco.


  —La verdad, Mike, no tiene por qué ser así. —Kayla estaba apretando los puños sobre su regazo y le miraba—. Ya estoy pensando y no veo nada malo en ello. Nada. Lo único que pasa es que no pareces ser capaz de escuchar la opinión de los demás cuando ya te has hecho una idea sobre algo.


  —¡Ja! Eso sí que tiene gracia viniendo de ti. ¿Quién ha sido la que no ha querido escuchar mi opinión antes de comprarse un estúpido cuadro con la herencia de su tía?


  —Oh, ya estamos otra vez con eso. Sabía que volverías a mencionarlo, tarde o temprano. —Kayla volvió los ojos y suspiró, y eso a pesar de que en aquel punto, tenía razón.


  —De acuerdo, en eso tienes razón, pero no en lo que estamos hablando ahora. O te quedas y sigues como mi secretaria o te vas y buscas trabajo en otra parte. De otro modo me resultaría demasiado embarazoso.


  —Llevo en esa empresa más tiempo que tú. Unos dos años, en realidad. Así que, si tanto te molesta, ¡será mejor que te vayas tú!


  —Eso está fuera de lugar, ahora soy socio de la empresa. ¡No puedo levantarme de la silla y largarme sin más!


  —¿Y yo sí? ¿Porque solo soy una secretaria? —Kayla estaba haciendo todo lo posible por controlarse, pero Mike estaba llevando las cosas demasiado lejos.


  —Bueno, es lo mío, es distinto, no puedes negarlo.


  Kayla se levantó.


  —Me voy al servicio de señoras. —Temblaba, tanto de rabia como de frustración. ¿Por qué no podía entender lo que le decía? ¿O es que tal vez no quería entenderlo?


  Al regresar, él se había dado cuenta de que había ido demasiado lejos. Alargó la mano hasta que ella, dudando, puso la suya en la palma de la de él.


  —Lo siento. Puede que tengas razón. Tal vez sea algo en lo que tengamos que pensar, pero no ahora mismo, ¿te parece? La verdad es que no daría buena imagen, ya sabes, que me abandonaras ahora que vamos a estar unidos por el matrimonio.


  Kayla no estaba de acuerdo pero la ramita de olivo que él había esgrimido le pareció suficientemente grande como para hacer caso omiso de ella, así que asintió.


  —Sí, de acuerdo, tal vez podamos hablar de esto dentro de un par de meses. Supongo que no es tan urgente.


  Se llevó la mano de ella a la boca y la besó en los nudillos.


  —Esa es mi chica.


  Y entonces cambió de tema, como si aquella discusión nunca hubiera tenido lugar.


  Kayla dejó que las cosas siguieran así, no quería arruinar aquella cena más de lo que ya lo había hecho. Para cuando les sirvieron el café, no obstante, ya se había empezado a sentir bastante mareada. Mike frunció el ceño, pues se estaba dando cuenta de que algo no iba bien.


  —¿Qué te pasa? Te has quedado pálida. ¿Has comido demasiado? ¿Tal vez la cuajada no te ha sentado bien? Hubiera sido mejor que hubieras tomado helado con las fresas.


  —No, no, no es que haya comido tanto, y de hecho me he dejado la mitad de la cuajada. Es que no me siento muy bien, Mike. ¿Crees que las ostras pudieran estar pasadas?


  —No, ni hablar. Las mías estaban perfectas. Si hubieran estado podridas las habrías olido a un kilómetro. Debes de estarte mareando por algo. Vamos, te llevaré a casa.


  Kayla casi no se dio ni cuenta de que él se ocupó de pagar la cena y meterla en un taxi. Estaba agradecida de tener su brazo alrededor de su cintura, sujetándola para que no se cayera, por lo que solo se concentró en respirar profundamente para evitar marearse. No quería que la vieran así en público.


  Mike insistió en acompañarla y entrar con ella en casa cuando vio que temblaba de manera incontrolada. La guió hasta el sofá. A medido camino, no obstante, se quedó parado y con la boca abierta al ver el enorme cuadro que tenían delante.


  —Pero ¿qué diablos es esto? Kayla, ¿es este el cuadro que compraste en la subasta del otro día? No me lo puedo creer.


  Mike era incapaz de apartar la vista del hombre del retrato. Se quedó mirando aquellos fieros ojos azules, aparentemente tan fascinado como lo había estado Kayla, pero en lugar de mostrarse impresionado por la obra de arte parecía bastante incómodo. El cuadro era a tamaño natural después de todo y la figura allí representada era la de un hombre de gran estatura, un metro ochenta o noventa. Desde luego, en comparación con él casi parecía un enano, lo que hizo que se pasara un dedo por el cuello de la camisa, como si de repente notara que le apretaba demasiado.


  —Sí, ¿no te parece guapo? —Kayla trató de bromear, pero lo único que hizo después fue un ruido extraño al tiempo que se sujetaba el estómago y se sentaba en el sofá—. Tenía que comprarlo. Resulta que existe una posibilidad muy remota de que sea un pariente lejano. ¿Te acuerdas del árbol genealógico del tío David? Creo que está ahí, en alguna parte. —Odiaba tener que mentir de aquella manera, pero le parecía que decir la verdad no caería muy bien por ahora, y puede que no lo hiciera nunca. Y quién sabía, podría ser cierto, ¿no? Cosas más raras se han visto.


  Los ojos de Mike seguían pegados al cuadro. No parecía que estuviera escuchando.


  Kayla maldecía por dentro. No era así como había pensado decírselo. Se suponía que iban a pasar el fin de semana en el piso de él, así que ella había planeado sacar el asunto a colación cuando Mike estuviera de buen humor. Pero ahora era demasiado tarde. Aunque, la verdad, no podía importarle menos en aquel preciso momento. Tenía otras cosas más importantes en qué pensar. Como en las ostras podridas. Con solo pensar en ellas se ponía a temblar. Tragó con fuerza al sentir la bilis subiéndole por la garganta.


  —¿Guapo? ¿Qué quieres decir? —Mike se volvió para mirarla con los ojos entrecerrados—. ¿Vas a decirme que encuentras atractivo al tipo del cuadro? ¿Ese es el motivo de que lo compraras? ¿Te gusta?


  —No, claro que no, Mike. Estaba bromeando. Lo siento, ha sido una broma de mal gusto.


  —Me dijiste que comprarías algo para invertir. Algo que te diera un beneficio cuando lo vendieras dentro de unos años. Pero nunca me hablaste de retratos de hombres apuestos. Ni se te ocurra pensar un solo minuto que vas a colgar algo así en las paredes de mi piso.


  La belleza de la propia mirada de Mike se vio arruinada por una expresión petulante peor que cualquier otra cosa que Kayla hubiera visto antes.


  —No tenía intención de hacerlo. Se quedará aquí cuando alquile el apartamento.


  —¡Por supuesto!


  —De todos modos, ¿no crees que deberías hablar de «nuestro» piso? —preguntó Kayla con sarcasmo, apretándose un cojín contra el estómago, que le seguía causando molestias—. De verdad, Mike, no seas tonto. Creo que habrá subido mucho de valor en un par de años, por eso lo compré. O tal vez se lo venda al tío David si al final se demuestra que es un antepasado suyo. —Cruzó los dedos bajo el cojín. Después de todo, no había necesidad de contarle a Mike cuál era exactamente el efecto que aquel cuadro tenía sobre ella. Ni tampoco el hecho de que ya había decidido devolverlo. Porque, después de todo, ¿no tenía una derecho a tener sus propios sueños incluso después de casarse? ¿O es que estaba prohibido?


  —Es que no me lo creo. —Mike agitó la cabeza, mirando el cuadro—. ¿Sabes qué? Este cuadro tiene que volver al sitio de donde ha venido. No voy a dejar que tires tu dinero de esta manera. ¿Cuánto has pagado por él, a ver?


  —Eso no es de tu incumbencia, Mike.


  —¿Ah, no? Entonces supongo que habrá sido carísimo. Así que entonces esperas que yo corra solo con todos los gastos de la luna de miel, ¿no es así? —dijo, levantando las manos con teatralidad—. Esto es el colmo. Empezaremos nuestra vida de casados endeudados. Como si ya no tuviera bastantes problemas.


  —¿Qué problemas? Además, yo no he dicho que fuera caro.


  Otra mentira más, así que mantuvo los dedos cruzados.


  Mike no hizo caso de su interrupción.


  —Bueno, solo se puede hacer una cosa —dijo.


  —¿Qué?


  Una ola de nauseas la inundó y tuvo que retorcerse.


  —Puedes devolverlo a Sotheby’s y comprar otra cosa. Alguna naturaleza muerta de pequeño tamaño o algo que podamos colgar en las paredes de «nuestro» piso y quizá dejárselo en herencia a «nuestros» hijos algún día. —Su manera de imitar el sarcasmo de ella de una forma tan infantil la estaba poniendo de los nervios. Además, estaba empezando a sentirse mal de verdad y aquella discusión era lo último que le hacía falta ahora mismo. Era demasiado. La rebeldía estalló en su interior. Abrió la boca y se preparó para la batalla.


  —NO VOY A DEVOLVER EL CUADRO, Mike, y punto. Me gusta y lo he comprado con mi dinero. Lo conservaré en cualquier otro lugar que no sea nuestra casa si tanto te molesta, pero no pienso venderlo. ¡Nunca! —Quería gritar, pero mantuvo la voz baja aunque imperturbable, algo que siempre había tenido más efecto en Mike.


  —Ya veo. —Mike cada vez tenía peor cara—. Lo que me estás diciendo es que mi opinión no cuenta, ¿verdad? Que prefieres tener un cuadro de alguien que murió hace más de cien años que escuchar al hombre al que se supone amas, ¿no es así?


  —No seas ridículo. Esta discusión es una estupidez y no me siento lo suficientemente bien como para seguir con este asunto ahora. ¿Podríamos hablar de esto mañana, por favor?


  —No. Quiero que me prometas que te desharás de él —dijo apuntando al hombro del retratado— o ya puedes olvidarte de la boda. No pienso ocupar el segundo lugar en el afecto de mi esposa.


  —Oh, por Dios, ¡está muerto! —gruñó Kayla de nuevo. Los espasmos de dolor en el estómago se hacían más y más frecuentes y cada vez sentía más arcadas y ganas de vomitar. Ojalá Mike se fuera de una vez—. Además, tú tienes un calendario de Playboy en la cocina —añadió.


  —Eso es distinto. Además, iba a quitarlo para cuando tú te mudaras.


  —Bien, pues nunca te dije nada acerca de eso. Además, solo bromeaba al decir que era guapo. Vamos a ver, míralo. No es que sea Brad Pitt precisamente.


  —Mmm. Entonces ¿por qué lo compraste?


  Kayla hizo un gesto vago con las manos y Mike cerró los puños.


  —Lo digo en serio, Kay, devuélvelo. A la mierda con todo, un hombre tiene que ser el señor de su casa.


  —Muy bien, si eso es lo que quieres, por qué no te vas a «tu» casa y buscas a alguna otra tonta a la que puedas dominar. No pienso casarme con nadie que no sea capaz de verme como a una igual en una relación. No estamos en la Edad Media, ¿sabes? —Tiró violentamente de su anillo de compromiso, se lo quitó del dedo y luego se lo lanzó—. Y llévate esto contigo cuando te vayas. —Él lo recogió por puro reflejo—. Después de todo, nunca me gustó. Es demasiado grande y se me engancha en todas partes. Ya recogeré mis cosas cuando me sienta mejor. Adiós.


  Sin esperar respuesta, corrió hacia el baño para vomitar, así que casi ni se enteró del ruido de la puerta principal al dar un portazo. Se encontraba demasiado mal para preocuparse de que acababa de tirar por la borda todos sus sueños por pura cabezonería. Demasiado mal para que le importaran los meses de preparativos que, al final, no servirían para nada. Y todo por unos ojos azules que le parecían irresistibles.


  ¿O no?
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  Capítulo 7


  —Cuéntame más de ti. —Eliza alargó la mano y resiguió con los dedos la mejilla de Jago, mirándole casi con reverencia. Él se volvió y le besó la mano, llevado por los sentimientos que crecían en su interior.


  —¿Por qué? ¿Qué quieres saber? No soy más que un mesonero. —Se encogió de hombros, tratando de entender lo que le pedía.


  —¿Has vivido siempre aquí? ¿Quién era tu madre? Debe de haber sido muy morena. —Sonrió—. Eres algo así como lo que mi niñera hubiera llamado un «morenazo», con una piel tan tostada. A mí me encanta. —Los dedos de Eliza resiguieron la negra barba de varios días que le crecía en la mandíbula, haciendo que temblara de placer—. Pero tus ojos, son de tu padre, ¿verdad?


  Jago asintió.


  —Son el único rasgo que he heredado de él. Mi madre, Lenora, era gitana, ya sabes, y de ella recibí mi exótico color de piel. Me han contado que era muy hermosa, seductora, y que estaba llena de vida. Una tentación para cualquier hombre, pero particularmente para alguien como sir Philip.


  —¿Por qué dices eso?


  —Acababa de perder a su esposa, estaba solo y necesita desahogar sus penas. Mi madre no esperaba mucho de él, o por lo menos eso es lo que me han dicho, pero le animó dándole placer de por vida. Ambos sabían que era una relación que no duraría, pero los dos sacaron de ella lo que querían.
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